Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Salud Pública del Senado tiene el agrado de recibir a la 
Comisión Directiva del Hospital Italiano “Umberto 1”, en la persona de su Presidente, el Coronel Carlos 
Silva, de su Secretario, el señor Bruno Motta, del señor Fiore Lelii, de la doctora Daniela Chierichetti y 
del señor Jorge Guidobono. 


Hemos recibido una nota, con fecha 30 de marzo, en la que nuestros visitantes nos 
comunicaron la necesidad de concurrir a esta Comisión del Senado a plantear sus inquietudes. Para 
ello los estamos recibiendo y, sin más trámite, les cedemos el uso de la palabra. 


SEÑOR SILVA.- En primer lugar, quiero agradecer a los integrantes de la Comisión que nos hayan 
recibido y que nos permitan expresar nuestra visión sobre la situación del Hospital Italiano, del que 
podemos decir que ya hace un largo tiempo que viene atravesando problemas bastante serios. 


Quiero aclarar que la sociedad civil Hospital Italiano es la legítima propietaria del inmueble. 
Las actuales autoridades -a quienes representamos en este momento- fueron electas en junio de 2010 
por la asamblea de socios protectores de la institución. Hago esta aclaración porque en algún momento 
trascendió que se podía haber impugnado dicha elección, lo cual no es así. Por tanto, desde el punto 
de vista legal está todo en orden y la documentación figura en el Ministerio de Educación y Cultura. 


El objetivo actual de la asociación es preservar puramente el patrimonio histórico, cultural y 
económico de la institución. Repito, lo que nos hemos marcado como objetivo es preservar ese 
patrimonio. 


Desde el año 2002 se arrastra una situación económica de crisis que se ha ido agravando 
hasta el momento de la intervención, el 1* de julio de 2010. Se destacan como principales causas de 
ello un mal manejo del personal, que excedía las necesidades lógicas de una buena administración, 
problema que se ha ido incrementando con el correr de los años. Por ejemplo, tuvimos 500 
funcionarios para un total de 30 o 40 camas habilitadas, lo cual realmente afectó la rentabilidad de la 
institución y complicó su funcionamiento. 


En varias oportunidades los reclamos gremiales pararon las actividades de la institución, 
deteriorando aún más su situación. 


A todo esto se sumaron hechos fortuitos como, por ejemplo, un incendio ocurrido en el año 
2000, como así también un asalto en el que robaron prácticamente todos los sueldos. Tengo que 
resaltar el hecho de que algunos integrantes de la Comisión Directiva contribuyeron dando dinero, 
como es el caso del señor Lelii, quien dio $ 5:000.000 para poder pagar esos sueldos. 


El 1 de julio de 2010 -que es la fecha de inicio de la intervención- la situación económica era 
insostenible por nuestra parte. Mientras tanto, se desarrollaba otro serio conflicto laboral, el cual 
paralizó definitivamente a la institución, afectando aún más la situación financiera y económica del 
hospital. En ese momento, el Poder Ejecutivo, por vía de los Ministerios de Educación y Cultura y de 
Salud Pública, decretó la intervención de la institución. 


Existen dos hechos relevantes que condicionaron las acciones de la Comisión Directiva para 
resolver la situación. En principio, un contrato desfavorable que la Comisión Directiva del Hospital 
Italiano había firmado con la mutualista Universal, el cual tenía cinco años de duración. Por otro lado, 
se realizaron unas cuantas cesiones de créditos, lo cual complicó mucho más la situación, dado que la 
empresa necesitaba liquidez para pagar los sueldos y ello llevó a entrar en la mecánica de los créditos. 


En esas circunstancias, la Comisión Directiva anterior -nosotros tomamos posesión del cargo 
el 1? de julio- había negociado un compromiso de compraventa -personalmente entendí que eso era 
desventajoso para la institución- con la mutualista Universal. Pero, de todas maneras, la alternativa que 
se había presentado para el hospital era que la empresa Universal comprara la institución. 


El decreto de intervención del Poder Ejecutivo, del 1* de julio de 2010, fue extendido el 6 de 
setiembre del mismo año. Es importante resaltar algunos puntos de ese decreto. Allí se expresa: “l. 


Que la institución referida muestra un importante deterioro de su situación económica financiera 
motivada por una caída del patrimonio, producto de las pérdidas acumuladas, importante incremento 
en el endeudamiento, iliquidez, con resultados económicos deficitarios. 1!. Que la crisis de la institución 
no es responsabilidad del Estado, pero no obstante su situación compromete el interés público”. Se 
aclara que esto se realiza para reencauzar el orden institucional del hospital y porque es necesario 
tomar medidas que garanticen la continuidad de los servicios. 


Quiero resaltar estos elementos del decreto porque después me voy a referir a algunas 
cuestiones que no se han cumplido. 


El objetivo de la intervención es generar un pedido de transición durante el cual se estudien, a 
modo de solución definitiva, mecanismos de gestión de la institución que garanticen un funcionamiento 
adecuado a sus fines. 


La intervención se establece por 60 días, se separan las autoridades regulares de la 
institución -en este caso, nosotros- y los interventores tendrán a su cargo la administración. Este es un 
punto importante porque refiere específicamente a la administración y en ningún momento se habla de 
nada que tenga que ver con disposición del Hospital en sí. 


El 6 de setiembre de 2010 se prorroga la intervención por otros 120 días. Las condiciones 
corresponden a las del decreto anterior. 


Quiere decir que la prórroga se establece por las mismas causas que en el decreto anterior. 
La política de la actual Junta Directiva -es decir, lo que hemos podido hacer en este tiempo- 
obviamente está limitada por el desplazamiento y, a partir de la intervención, el objetivo es el siguiente: 
impugnar administrativamente todos los actos presuntamente no ajustados a Derecho que afectan a la 
asociación civil y a su patrimonio, para no perder la posibilidad de realizar los reclamos que pudieran 
corresponder en el futuro; negociar con la Comisión Interventora y los posibles oferentes de gestión las 
condiciones y acuerdos necesarios para la futura administración del Hospital Italiano; pretendemos 
arrendar el Sanatorio Surraco por el tiempo que sea necesario, para lograr alcanzar la cancelación de 
las deudas existentes; pretendemos administrar la parte correspondiente al edificio histórico - 
patrimonio de la comunidad, donde se hacen los actos patrióticos y demás- y lograr recuperar el 
prestigio que la institución ha tenido a lo largo de la historia. 


No nos oponemos al concordato, que en su momento pidieron los interventores, porque 
creemos que es una buena herramienta, sino al hecho de que no se nos haya incluido como parte 
interesada cuando, en definitiva, debemos enfrentar las consecuencias, ya que la intervención es a 
término. Posteriormente, es obvio que las consecuencias las recibirá la Comisión Directiva. 


Entendemos que el objetivo fundamental es mantener el Hospital como elemento importante 
del sistema de salud, como un ícono del patrimonio histórico, de aporte tecnológico de la comunidad 
italiana de nuestro país y de una importante fuente de trabajo para un núcleo de familias que ven con 
angustia los efectos de una conducción poco feliz. Debemos considerar que este es un hecho real que 
se produjo en el momento. 


En la medida de nuestras posibilidades e intereses, pretendemos colaborar con los actuales 
interventores. 


Vista nuestra política obviamente nosotros hacemos un planteo y realizamos las 
impugnaciones correspondientes -prácticamente a todas las actividades que de alguna manera 
entendemos que nos afectan- para dejar sentado los puntos necesarios por si en el futuro tenemos que 
hacer algún tipo de reclamación. Desde el punto de vista técnico, ya sea formal o de contenido, podría 
referirme a en qué apoyamos la impugnación, pero creo que no es del caso analizar las leyes que 
están involucradas y que determinaron la intervención. 


Entendemos que tanto en lo formal como en el contenido no se ha cumplido con las 
disposiciones establecidas. Realizamos la impugnación de todos los decretos y hasta el momento no 
hemos obtenido ninguna respuesta por parte del Poder Ejecutivo. 


Cuando se dictó el primer decreto de intervención, nos dirigimos a los interventores y al señor 
Ministro de Salud Pública. La finalidad fue decir qué era lo que proponíamos en ese momento, como 
una posible solución para enfrentar toda esta problemática del Hospital. El 19 de junio de 2010 la 
asociación civil planteó una fórmula para la posible solución del problema, en la que se mencionaba 
que entendíamos que la situación no debía pasar por la disolución de la institución, pues hay 
instituciones hermanas con situaciones similares y las soluciones aplicadas en esos casos podrían 
servir como referencia. A su vez, expresábamos que pretendíamos colaborar con las autoridades y que 
el objetivo era preservar el patrimonio del Hospital Italiano. Planteamos que la gestión fuera realizada 
por ASSE por cinco años -en realidad mencionamos el período de cinco años, pero dicho plazo no fue 
muy estudiado- en función de las necesidades del sistema de salud pública. Por otra parte, 
entendíamos que la única forma de solucionar el problema de los funcionarios era que los mismos 
pasaran a ASSE, dado que dicho organismo era el único que tenía la capacidad de enfrentar la 
problemática de sueldos y otras. 


Luego, la comisión interventora hizo una convocatoria de oferentes, que debían presentarse el 
19 de julio. Es decir que después de la intervención, los interventores llamaron a oferentes, es decir a 
diferentes instituciones -entre las cuales estaba ASSE, Sociedad Médica Universal, el Círculo Católico 
y el CASMU- que pudieran gestionar el Hospital Italiano. El 19 de julio era la fecha para formular 
propuestas que reunieran las condiciones necesarias para el arrendamiento, con o sin opción de 
compra, leasing, inmobiliario o adquisición total o parcial del inmueble del Hospital. Aquí nos 
encontramos con un tema que es la venta, ya que si bien los interventores no tenían autorización para 
disposición, sino para administración, nos encontramos con este problema que determinó que 
hiciéramos una impugnación a la licitación que se realizó en su momento por los interventores. 
Entendemos que los interventores podían tomar medidas de administración, acorde al decreto, pero no 
de disposición. Hasta el momento, ni la intervención ni la comisión que designó al efecto -es decir, la 
intervención nombró una comisión- tomaron ninguna decisión sobre quién realizaría la gestión, pese a 
haber pasado casi un año. En un principio, estaba previsto que la adjudicación de la gestión se 
realizara en los primeros 60 días, luego a fines del año pasado, pero hasta el momento no tenemos 
conocimiento de nadie a quien se le haya asignado la gestión. A nuestro criterio, existen otras razones 
que determinan que no se haya podido hacer la gestión, porque los pasivos correspondientes al 
Hospital Italiano todavía no fueron determinados. En consecuencia, los posibles gestores por el 
momento no pueden adoptar ninguna decisión sobre la gestión, ya que desconocen los montos de los 
pasivos. Es decir, se realizó una licitación sin que se conozcan las bases económicas que enfrentan los 
oferentes. 


Por las razones expuestas, la asociación civil impugnó todo este trámite. 


En lo que tiene que ver con el concurso voluntario del Hospital Italiano, el 5 de octubre de 
2010 los interventores presentaron un concurso en el juzgado, de acuerdo con las resoluciones las 
resoluciones 1.586 y 1.590. El juez de concurso de segundo turno lo aceptó y nombró como 
administradores a síndicos designados por AUPE. La resolución establece que el activo del Hospital 
Italiano es suficiente para satisfacer el pasivo. Este es un dato importante porque, hasta este momento, 
el Hospital Italiano tenía un activo positivo. 


Por la misma resolución, el Juzgado convocó a junta de acreedores -a todos los acreedores 
que tenían créditos- el 28 de abril de 2011. Para poder realizar este nuevo llamado a concurso, el 
Estado pagó el concordato anterior, cuyo monto era de $ 15:000.000. El Juzgado estableció que el total 
de la deuda alcanza a $ 433:000.000. Acorde a los datos disponibles para esta asociación civil, los 
pasivos existentes al inicio de la intervención sumaban, aproximadamente, $ 369:000.000, en 
contrapartida a los $ 433:000.000 posteriores. 


Por informe de los interventores, se tiene conocimiento de que el déficit mensual del Hospital 
Italiano alcanza los $ 5:000.000. Quiere decir que todos los meses el endeudamiento va creciendo en 
esa cantidad, y no estoy considerando aquí los $ 15:000.000 que se pagaron por el concordato 
anterior, lo que implica que se mantiene la situación previa a la intervención. Para que los señores 
Senadores tengan idea, la problemática de la asociación civil en el momento de la intervención era la 
misma; tenía un déficit parecido al que siguió arrastrando durante todo este año. 


Por su parte, la asociación civil impugnó el concurso objetado por los interventores, 
perdiendo en primera y segunda instancia. Quiere decir que nosotros hicimos la impugnación, nos 


presentamos y solicitamos que nos consideraran como integrantes del concordato porque, a largo 
plazo y al término de la intervención, íbamos a ser objeto de las consecuencias que se derivasen. 


En este momento nos encontramos a 22 días del posible término de la intervención, y 
realmente no sabemos cómo resolver la situación en caso de tener que enfrentarla. 


SEÑOR SOLARI.- Según se nos informa, están a 22 días de la terminación de la intervención, pero 
según el racconto que vengo llevando, la última intervención fue decretada el día 6 de setiembre, por 
120 días. ¿Hubo una reiteración? 


SEÑOR SILVA.- Se reiteró por 180 días el 29 de diciembre y ahí completamos el año. 
SEÑOR SOLARI.- Muchas gracias por la aclaración. 


SEÑOR SILVA.- La resolución impugnada convocó a junta de acreedores para el 28 de abril de 2011, 
que posteriormente fue aplazada. Por lo tanto, en este momento el Juzgado que tiene a estudio el 
concordato, al no tener los créditos de los acreedores bien determinados -y, en muchos casos, 
impugnados por los propios acreedores- ha tenido que aplazar la junta de acreedores prevista para el 
28 de abril. La fecha aún no la podemos determinar y seguramente, por más pronto que sea, no tendrá 
lugar en el correr de este mes. 


La resolución del Tribunal de concursos posiblemente se concretará cuando los interventores 
no tengan ninguna personería. Por otra parte, el Juzgado de concursos no notificó a la asociación civil. 
En realidad, estos son aspectos formales que también consideramos para impugnar la resolución. 
Reclamamos que la sede judicial reconozca las autoridades constituidas que, de una manera u otra, 
deberán afrontar las consecuencias. 


Por otra parte, con respecto a la segunda prórroga, es decir, la que corresponde al 29 de 
diciembre, se nos plantearon dudas porque cuando el señor Ministro de Salud Pública fue invitado a 
esta Comisión, admitió dos hechos importantes para nuestros intereses: por un lado, que la 
intervención no podía extenderse más allá del 28 de diciembre de 2010 y, por otro, que habían sido 
demasiado optimistas en cuanto a la solución del problema del Hospital Italiano, por lo que extendieron 
la medida. Pese a las declaraciones efectuadas, se realizó la nueva prórroga de intervención con la 
firma correspondiente. 


En la actualidad se está llevando adelante una acción de amparo -cuyos resultados estamos 
esperando- por 180 días -que están terminando- por la nueva prórroga de intervención de fecha 29 de 
diciembre de 2010. A diferencia de los decretos anteriores, esta nueva prórroga agrega, en su 
Considerando del parágrafo cuatro, que las resoluciones del Poder Ejecutivo N* 120 y N* 171, 
correspondientes a los otros decretos del 1* de julio y del 6 de setiembre, disponen que los señores 
interventores reúnen los poderes de todas las autoridades regulares de la institución comprendiendo, 
por lo tanto, a la Asamblea General, a la Junta Directiva y a la Comisión Fiscal de la asociación civil. En 
este punto no eran tan específicos los otros dos decretos de intervención. 


Por otra parte, la intervención intentó llamar a abrir los padrones sociales de la istitución -lo 
que consideramos que era grave y por eso recurrimos al Juzgado para una acción de amparo- para 
cambiar la integración de la asamblea y las actuales autoridades de las Comisiones Directiva y Fiscal. 
A tal fin, se realizó un cronograma que fue puesto en conocimiento de la asociación civil. No sabemos 
por qué razón eso no se concretó, pero la idea era reunir todos los que quisieran ser socios 
protectores de la asociación civil Hospital Italiano, hacer un llamado a elecciones con los nuevos socios 
y elegir a las nuevas autoridades. Los interventores realizaron, ante el Juzgado de Crimen Organizado, 
una denuncia penal contra varios directivos de anteriores Juntas Directivas, lo que por ahora se está 
sustanciando. Lo lamentable es que muchos de los acusados -como el caso de un amigo- en su 
momento pusieron una importante cantidad de dinero de sus propios bolsillos para atender las 
necesidades del Hospital, efectuar el pago de sueldos, la reconstrucción de la institución y ese tipo de 
cosas. Por el momento, no nos referiremos a estos hechos de difícil probanza, ya que están siendo 
sustanciados a nivel de la justicia y estamos esperando los resultados. 


Como conclusión, la situación del Hospital al momento de la intervención era muy compleja 
desde el punto de vista financiero, administrativo y gremial; esta es una realidad incuestionable. 


Entendemos que la propuesta planteada por la asociación civil a los interventores 
contemplaba las aspiraciones de los funcionarios de ser empleados de ASSE; permitía a las 
autoridades de Gobierno mantener funcionando un importante centro asistencial, beneficiándose del 
uso de las instalaciones -por un tiempo que, inicialmente y quizás en forma un poco arbitraria, fijamos 
en cinco años, por considerar que podría ser el tiempo necesario para el pago de las deudas de la 
institución- y permitía también a la sociedad civil mantener su patrimonio y conservar parte de las 
instalaciones históricas. 


Con relación a la situación gremial y al alto grado de conflictividad, entendemos que es muy 
difícil contar con apoyo para hacer funcionar el centro asistencial de otra manera que no sea a través 
de ASSE. Por el momento, la intervención no logró revertir la situación del Hospital fijada en los 
decretos respectivos, de manera que la institución volviera a la normalidad. A su vez, el endeudamiento 
se incrementó en $ 5:000.000 mensuales. No contamos con elementos claros, pero estimamos que el 
estado patrimonial, de ser positivo, se puede transformar en negativo por las permanentes pérdidas. 
Una de nuestras preocupaciones es, justamente, recibir una institución que tenga un pasivo. 


Por otra parte, entendemos que se trata de cambiar la identidad de la sociedad -para 
nosotros, esto es algo muy grave- utilizando maniobras para abrir el padrón de la institución, lo que 
afecta directamente la propiedad privada. Y esto, pese a haberse realizado, después de casi un año, 
un llamado a licitación para la gestión de la institución por parte de diferentes organizaciones. La 
designación nunca se realizó por no conocerse los pasivos reales y, hasta el día de la fecha, seguimos 
en la misma situación. Es decir que, después de un año, estamos con la institución más endeudada, 
sin realizar las gestiones, sin que se haya normalizado la situación, sin recursos para administrarla y 
con un conflicto gremial pendiente. 


En términos generales, esto es lo que teníamos para informar. Estamos a las órdenes para 
contestar las preguntas que los señores Senadores quieran formular. 


SEÑOR MOREIRA.- Escuché con mucha atención lo señalado por el Presidente y he estado tratando 
de recordar en qué fecha del año pasado recibimos a la comisión anterior. Fue justo en el momento en 
que estaba estallando el conflicto. 


SEÑOR SILVA.- Debe haber sido antes de la intervención. 


SEÑOR MOREIRA.- Recuerdo que en Comisión habíamos recibido a unos presuntos interesados 
italianos que operaban dentro del propio Hospital. Después se generó toda esta situación que terminó 
con la intervención, que ya se ha prorrogado en dos oportunidades. 


Quiero señalar que la Comisión recibió al Ministro y también lo convocamos, junto con el 
señor Senador Solari, en régimen de Comisión General, instancia en la que le planteamos el tema, 
que estaba en un momento muy álgido. Incluso, se habían producido algunas agresiones hacia los 
funcionarios y el clima estaba muy caldeado. 


También recuerdo algo que me llamó mucho la atención. Desde ASSE, en forma 
contemporánea a la intervención, se había iniciado un trámite de expropiación que interfería 
absolutamente y la hacía contradictoria a la propia intervención. Creo que, incluso, los propios 
interventores recurrieron e impugnaron dicho procedimiento. Estamos hablando de un conflicto jurídico 
entre distintos órganos del Estado; por un lado, está la intervención y, por otro, ASSE. 


Cuando recibimos al Ministro, le pregunté cómo se podía entender que el Poder Ejecutivo 
decretara la intervención y que se estén haciendo cosas contradictorias. 


Ahora veo que la historia continúa, porque en el momento en que se hizo el llamado 
aparecieron los interesados que mencioné al principio y, a su vez, el Estado ha asistido a la institución 
todos los meses. Si mal no recuerdo, se hablaba de $ 5:000.000 de déficit operativo; sin duda, debe 
haberse tratado de varios millones de dólares. 


SEÑOR SILVA.- Calculamos que fueron US$ 3:000.000. 


SEÑOR MOREIRA.- Más un pasivo anterior de US$ 20:000.000. En aquel entonces, se hablaba de 
US$ 20:000.000 más los $ 15:000.000 que se pusieron para pagar el concurso anterior. Dado el 
tiempo transcurrido, esta situación no es fácil de arreglar, porque hay problemas para determinar el 
monto de los créditos y ni siquiera la junta de acreedores se ha podido reunir para concretar una 
propuesta y llegar al fondo del asunto. 


Realmente preocupa que una institución como el Hospital Italiano siga todavía en este 
tembladeral, sin poder resolver este problema, sobre todo teniendo en cuenta que no se trata solo de 
un patrimonio social -que ustedes representan- sino también de un aporte del Estado uruguayo muy 
importante que está en juego. Y no se ha llegado aún al fondo del asunto. 


Pienso que sería bueno que se enviara la versión taquigráfica de estas expresiones al señor 
Ministro de Salud Pública. 


Por lo menos en lo que a mi respecta, cuando escucho cómo ha sido la evolución de este 
tema, que ha habido un aporte permanente de recursos, que se generó un gasto, que existe una 
situación que no se resuelve y trabajadores que no saben a dónde van a ir a parar -según creo, quieren 
ir a ASSE- pienso que dentro de las potestades de la Comisión -entre las que se encuentran escuchar, 
trasladar la problemática donde corresponda y controlar la actuación del Ministro, porque la 
intervención fue decretada por el Poder Ejecutivo por intermedio del Ministerio de Salud Pública- está 
la de pedir explicaciones para conocer el panorama que tenemos por delante. Sobre todo, porque se 
trata de una situación que se ha prolongado durante más de un año y que ya venía complicada desde 
antes. Francamente, la situación es preocupante. 


SEÑOR AGAZZI.- La presencia de nuestros visitantes en la Comisión es muy importante porque, en 
realidad, a este asunto le venimos haciendo la “radiografía” desde hace mucho tiempo. Recuerdo que 
las primeras autoridades de la asociación civil que concurrieron a la Comisión vinieron a pedir ayuda 
porque no tenían claro en absoluto por dónde se salía de todo este lío. Era claro que en aquel 
momento la administración del Hospital estaba arrendando los activos a usuarios en una situación que 
era muy complicada. En esa instancia le arrendaba a la sociedad médica Universal y, además, vendía 
servicios de laboratorio. La situación era muy compleja, pero a ustedes no los conocíamos pues no 
habían ingresado a la Junta Directiva. 


Nosotros también recibimos a los trabajadores en este ámbito y ellos querían que se eligiera 
el camino que les diera más certeza, es decir que querían ser funcionarios públicos. En este país 
donde todos hablamos mal de los funcionarios públicos, casi todos quieren serlo. Lo recuerdo porque 
la opción de los trabajadores generaba un poco de presión cuando en realidad la decisión no la iban a 
tomar ellos, sino las autoridades. A veces, en estos temas se pierden los puntos de referencia. 
Recuerdo que había varios interesados en esto y la primera prolongación de la intervención se debió a 
que había un consorcio -que si no me equivoco era italiano- que prácticamente estaba decidido a tomar 
la gestión del hospital. 


SEÑORA CHIERICHETI.- Eso ocurrió antes de la intervención. 


SEÑOR AGAZZI.- Si no recuerdo mal, la intervención se produjo porque había un interesado firme, 
pero eso se diluyó. 


Este proceso fue presionado por cosas que antes habían quedado mal resueltas -muchas 
veces ocurre en la propia vida- y eso fue malo. Inclusive, recuerdo que los trabajadores tenían 
dificultad para cobrar el sueldo. 


Me parece que la intervención fue necesaria para preservar un activo que tenía muchas 
posibilidades de ser útil, más allá de los aspectos culturales o de la historia de una organización de 
ayuda mutua de inmigrantes italianos, que también tiene su relevancia. 


En el día de hoy nuestros visitantes nos aportaron mucha información relativa a la marcha 
jurídica de los problemas. En realidad, es alentador que haya unos cuantos interesados en utilizar las 


instalaciones del viejo Ospedale Italiano. Esto es, reitero, alentador, porque si nadie estuviera 
interesado ahí sí que las cosas estarían complicadas. 


SEÑOR LELII.- Está ubicado en el mejor punto del Uruguay. 


SEÑOR AGAZZI.- Sí, en frente a la Cruz del Papa y donde se encuentra la mayor concentración de los 
servicios de salud del país. 


Desde luego les agradecemos su presencia y les debemos manifestar que, como ustedes 
saben, nosotros no tenemos la solución para su problema. Sí conocen el rol que podemos cumplir 
como integrantes de esta Comisión. Quizá el camino a seguir es tomar contacto con las autoridades 
que están dirigiendo. Según las informaciones que hemos recibido, tenemos la impresión de que esta 
intervención planeó hacer funcionar el hospital en un cierto período. Pero por algún motivo no había 
funcionado antes y por algo no fue tan simple arreglar el problema; hay muchos intereses encontrados: 
la administración pública de la salud, los trabajadores y la posibilidad real del negocio. En realidad, el 
cantaclaro son los números, que tienen que dar. 


Estamos agradecidos de recibir a los representantes de la asociación civil. Así como nosotros 
en otro momento iniciamos acciones para intentar que esto camine, lo vamos a seguir haciendo. Ahora 
bien, lamentablemente a veces las cosas son más complicadas de lo que a uno le parecen. 


SEÑOR LELII.- Quisiera hacer un poquito de historia. Cuando comenzó la primera Comisión Directiva, 
el contador que hoy nos acompaña y quien habla llegamos con la intención de levantar al Ospedale 
Italiano, al igual que muchos italianos de antes, muchos de los cuales tenían bigotes. Soy nacido en 
Italia, y cuando llegué a Uruguay tenía 17 años. Esto es aparte. Un día el doctor Fraschini -que es mi 
socio en la empresa constructora- me dijo por qué no levantábamos el Hospital Italiano. Él también 
tiene raíces italianas, porque es nieto e hijo de italianos. Yo nunca había entrado al Hospital, no lo 
conocía, pero el día que entré vi que las rejas y los muros estaban deshechos, había tres o cuatro 
baños que estaban rotos, el tercer piso estaba quemado. Le dije a mi socio que haría falta mucho 
dinero para recuperar el Hospital y él me dijo: hay que levantarlo, pondremos de nuestro dinero. 
Durante seis años trabajé en el Hospital Italiano, y nunca cobré un peso. En cierto momento el Hospital 
Italiano estaba ahorcado y teníamos que pagar el sueldo a los obreros. Ese mismo día nos robaron; al 
otro día los obreros hicieron paro porque no habían cobrado. Yo pensé: igual hay que pagarles sus 
sueldos. Al día siguiente, los obreros estaban cobrando porque les pagué con mi dinero. Para mí es 
algo sagrado que el empleado que trabaja tiene que cobrar. Como les dije, tuve una empresa 
constructora y ni un solo día me atrasé en el pago de los sueldos. Con el doctor Fraschini alguna vez 
nos atrasamos dos o tres días en los pagos, pero con vergúenza siempre pagamos. Yo no fui al 
Hospital Italiano a ganar dinero. Mi ánimo, el del doctor Fraschini y el del doctor Motta siempre fue el 
de poner dinero para levantar el Hospital. Cuando comenzamos, la cocina estaba llena de cucarachas 
y había diez camas. ¡No podía ser que en un hospital los enfermos estuvieran en esas condiciones! 
Entonces, la comisión que formamos puso dinero para comprar el horno, la cocina, para arreglar el piso 
y el cielorraso. La deuda del Hospital se hizo tan grande que los intereses nos comían vivos. Si al 
Estado le debo dinero, me arranca la cabeza, pero si el Estado me debe, no pasa nada. Esto es así en 
todas partes del mundo. No es una crítica al Estado porque el Gobierno que tenemos es excelente. El 
otro día estuve con Mujica en la Embajada de Italia, y pienso que es una excelente persona. Yo estoy 
muy contento en este país, no me puedo quejar de nada. Tengo mi familia acá, me siento un uruguayo 
más; quiero al Uruguay y al Hospital Italiano. Cuando paso todos los días por el Hospital, cierro los 
ojos; no quiero mirar porque me duele el alma. 


SEÑOR SOLARI.- Conozco a muchos de los integrantes de la Junta Directiva y tengo aprecio personal 
por varios de ellos, de manera que lo que voy a decir no va dirigido contra ellos como personas ni 
como directivos, porque hace mucho tiempo que no tienen el control del Hospital. 


Estamos ante una intervención del Poder Ejecutivo que lleva once meses y que ha fracasado 
en todo lo que intentó hacer, en todos los cometidos que tenía: no logró enderezar la gestión, cancelar 
la deuda ni dar estabilidad a la Institución. Sin embargo, como toda cosa que fracasa en el Estado, 
como no alcanza con dos meses, hay que darle tres más, luego otros seis, y así vamos a seguir porque 
seguramente el 1* de julio se va a reiterar la intervención, ya que no hay forma de que alguien ponga $ 
5:000.000 todos los meses para pagar los sueldos de los funcionarios. 


En línea con lo que dijo el señor Senador Moreira, quiero llamar la atención de los demás 
integrantes de la Comisión respecto a que la intervención no solamente ha fracasado en sus cometidos 
sino que, aparentemente, ha llevado adelante algunas acciones que son graves e injustas. La primera 
es la de tratar de modificar la integración social -el cuerpo social- que elige, por vía de estatutos, las 
autoridades de esta sociedad civil. Eso va mucho más allá de todo lo que he visto en materia de 
intervenciones, porque se interviene para corregir una situación o para liquidar, pero intervenir para 
sacarle a Juan y darle a Pedro, que yo recuerde, no está dentro de las potestades de los interventores. 


Lo segundo que me parece enormemente grave es que la intervención haya efectuado 
denuncias judiciales contra ex directivos en la suposición de que hicieron acciones irregulares, cuando 
parece estar bastante claro que muchos directivos -como acaba de decir el señor Lelii- han puesto 
dinero de su propio bolsillo para que esta institución siguiera funcionando. 


En tercer lugar, tenemos una situación de hecho totalmente irregular por no reconocer la 
realidad. Tenemos un hospital que no genera los recursos suficientes como para pagar su presupuesto 
de sueldos -que es absorbido por el Estado- y que está subutilizado, por lo que no genera los recursos 
que podría, ni siquiera los que necesita para automantenerse. 


Por lo tanto, estamos ante una situación que no tiene salida y que, como bien decía el señor 
Senador Moreira, es el resultado de directivas no solo poco claras sino contradictorias dentro del propio 
Poder Ejecutivo: por un lado, se promueve una expropiación y, por otro, se hace un concurso para ver 
cuáles son las mejores instituciones que pueden gestionar este establecimiento. Como además las 
dificultades del Hospital Italiano no nacieron en el año 2010, ni en el 2003, sino que vienen de mucho 
más atrás, creo que hay un determinado momento en el que hay que reconocer la realidad: acá hay 
una sociedad cultural, patrimonial e histórica que tiene un determinado valor y hay una total inviabilidad 
del funcionamiento de un servicio de salud. La única razón por la que no se cierra, como ha sucedido 
con otras instituciones como el Sanatorio Catalina Parma de Beisso, la Sociedad Mutualista Batlle, la 
Sociedad Mutualista del Partido Nacional o tantas otras que en su momento hubo que cerrar por 
situaciones de este tipo, es para evitar un conflicto de 450 o 500 funcionarios que están supuestamente 
trabajando en una institución que está totalmente quebrada, que debe US$ 23:000.000 y que no tiene 
cómo pagarlos; ni siquiera tiene para pagar el presupuesto diario. 


Concuerdo con el señor Senador Moreira -y creo que también lo hará el resto de la Comisión- 
en que habrá que convocar a las autoridades para que vengan a explicar cómo es este asunto, cuáles 
son los planes y qué certezas hay de aquí a dentro de veinte días. Como ya se dijo, en veintidós días 
se termina la actual intervención y estamos mucho más atrás de lo que estábamos el 1” de julio de 
2010. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Hago acuerdo con los señores Senadores Solari y Moreira en el sentido de 
que vamos a transmitir al Ministro de Salud Pública -como ya se hizo anteriormente- todos los 
planteos que formularon hoy. Sin embargo, no estoy de acuerdo con algunas consideraciones que hizo 
el señor Senador Solari pero eso, por razones obvias, se discutirá en otro momento en la Comisión. 


Luego de haber escuchado toda la información que nos brindaron, vamos a analizar los 
pasos a seguir para poder darles una respuesta en su momento y ese es el compromiso que asumimos 
ahora. 


SEÑOR AGAZZI.- Mi exposición anterior apuntaba a ver la evolución de estos hechos y nuestro 
compromiso a futuro, pero en realidad, no considero que la intervención haya fracasado. Hubiera 
fracasado si el Hospital cerraba, en cuyo caso toda la gente iba a la calle. En realidad, con dificultades 
se ha mantenido funcionando y me parece que eso es lo más importante. Si el Hospital hubiera cerrado 
y la gente hubiera ido a la calle no teníamos más Hospital Italiano; el objetivo era preservarlo para 
tratar de encontrar una forma para gestionarlo y que se mantuviera como cuando estuvo bien 
administrado. 


Quiero que conste en la versión taquigráfica que me parece que la intervención está 
buscando un camino. Conversaremos con las autoridades y trataremos de dar apoyo para que se 
encuentre el modo de recuperar ese centro hospitalario, respetando los derechos de la asociación civil 
y las normativas de este país. También se hablará del hecho de que, según ustedes, la intervención 
quiso cambiar la asociación civil; tendremos la respuesta de quien corresponda y ustedes van a recibir 


la versión taquigráfica de esa reunión con las autoridades, para que sea cristalino y se conozcan las 
opiniones de todos. 


Es cierto que hay una situación negativa de funcionamiento, ¿pero la idea es cerrarlo? Quizá 
al final de la intervención alguien diga que no tiene arreglo, pero por lo menos hicimos lo posible por 
encontrar una solución. A veces en la vida no conseguimos todo lo que queremos, pero tenemos que 
trabajar en ello. 


Vamos a analizar todo lo que se habló y quiero darles el mensaje de que nosotros también 
trataremos de recuperar el Hospital Italiano. 


SEÑOR MOREIRA.- Tengo un importante matiz de opinión con lo expresado por el señor Senador 
Agazzi. No sé si no fracasó porque, a la luz de los resultados, ha permanecido abierto en base al 
dinero que le ha inyectado el Estado todos los meses. Quiero saber si fracasó o no porque se está 
invirtiendo dinero de la sociedad uruguaya. Por tal razón, quisiera convocar y escuchar a los 
interventores y al señor Ministro de Salud Pública e informarme. No estoy seguro de que no haya 
fracasado. Creo que este es un tema de gestión, pero si hace un año que estamos a fojas cero y 
metiendo plata y más plata, no sé si no fracasó. Quiero saber por qué cuando por un lado se hacía un 
llamado a interesados, por el otro salía ASSE a cortar camino con una expropiación. Eso señala una 
desconexión absoluta, prácticamente en el mismo organismo público, porque es un organismo 
descentralizado que depende del mismo Ministerio que interviene allí. Hay cosas que no entiendo y 
quiero saber. 


Simplemente, planteo las dudas que tenemos tanto el señor Senador Solari como yo y que 
creo son más que razonables. Si bien lo que nos dijeron hoy es importante, queremos informarnos 
sobre el tema. Me imagino que ustedes más que nadie quieren que esto se mantenga abierto y que 
siga adelante. No dudamos de eso porque, en realidad, nadie quiere que se cierre, pero también hay 
que tener en cuenta que nosotros somos actores políticos y que estamos para controlar y para exigir 
responsabilidades, si es que las hay; entonces, es bueno informarse. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Ese es el motivo por el cual planteamos que primero deberíamos contar con 
toda la información para después abordar la discusión del tema, porque pueden haber matices y me 
parece que no sería este el momento adecuado para plantearlos sino cuando tengamos toda la 
información, es decir, la que ellos nos brindaron y la que nos acercará el Ministro. 


SEÑOR SILVA.- Nuevamente queremos agradecer a la Comisión el habernos recibido y que hayamos 
podido explicar cuál es la situación que atraviesa nuestra institución. Además, también quiero expresar 
nuestra voluntad de colaborar, si es necesario y en la forma en que nos sea posible, con las 
autoridades del Ministerio de Salud Pública o las que fuera. Es decir que no solamente criticamos sino 
que también queremos participar en la búsqueda de soluciones. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Así lo entendimos. 


La Comisión de Salud Pública agradece la presencia de las autoridades del Hospital Italiano. 


(Se retiran de Sala los integrantes de la Junta Directiva del Hospital Italiano) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


